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Nos quedamos solos, Reynosa, 
el último enclave Olmeca 

en la costa sur de Guatemala

Héctor E. Mejía

Palabras clave

Costa Sur, Reynosa, rutas olmecas, Preclásico Medio.

Abstract

During the recent excavations at the archaeological site Reynosa, Escuintla, we have found some unusual 
features for the Southern Coast from the Late Preclassic period. On these findings, this paper discusses 
about a hypothetical Olmec enclave, that resisted it’s Middle Preclassic decline. We believe it is an inter-
esting situation because the Olmec culture persistence until such late period would have given way to new 

cultural forms for those from the Guatemalan Highlands and East Coast.

Actualmente el sitio se encuentra cubierto total-
mente por cultivo de caña de azúcar, los recorridos 
mostraron que se trata de una amplia plataforma basal, 
que superaba los 75 m de largo (norte sur) y unos 50 
m de ancho (este oeste). La altura fue variable, debido 
a que en su lateral este alcanza los 2 m, mientras que 
hacia el oeste la plataforma se nivela en el terreno na-
tural. El sitio arqueológico se encuentra dentro de una 
franja amplia del terreno, delimitada al oeste por el río 
Acomé y el río Cojolate, al este, ambos afluentes del río 
Achiguate. 

Las exploraciones extendieron el reconocimien-
to hacia el norte y oeste en busca de la rivera del río 
Acomé. El río tienen un cauce permanente y represen-
ta una vía de comunicación, aunque los ríos en esta 
región no son navegables, tiene un curso franco norte 
sur, el cual favoreció una ruta transitable entre la boca 
costa y la costa sur. En las márgenes del río no fueron 
identificados montículos, solo fueron observados mate-
riales arqueológicos dispersos en la superficie, lo cual 
nos puede indicar un área relacionada a actividades do-
mésticas y/o agrícolas.

Hacia la parte norte, fue identificado una serie de 
montículos de dimensiones considerables por lo que el 
curso del reconocimiento fue naturalmente hacia ésta 
dirección. Como resultado se dió la identificación de 
otros dos conjuntos, uno de reducidas dimensiones y el 

Los resultados de las investigaciones en el sitio ar-
queológico Reynosa, un centro regional en la costa 

sur de Guatemala (Figura 1), mostraron la existencia 
de algunos rasgos poco usuales en la zona central de 
Escuintla, el siguiente trabajo presenta una visión hi-
potética de un enclave olmeca que se resistió a desapa-
recer en el ocaso del periodo Preclásico Medio. Situa-
ción por demás particular debido a que en ésta época 
la persistencia de la cultura olmeca habría dado paso a 
nuevas formas culturales provenientes del altiplano y la 
costa este de Guatemala.

A mediados de la década de 1980 el Dr. Fred Bove 
explora la zona central del departamento de Escuintla, 
reportando algunos sitios (Bove 1981, 2011), entre ellos 
hace mención del sitio de Reynosa, realiza una recolec-
ción de superficie y lo cataloga como un centro rector 
del periodo Preclásico Medio y Tardío, cuestión que se 
ve reforzada al haber identificado dos estelas lisas con 
lo que él designa un patrón Preclásico. 

Para éste momento el sitio de Reynosa, se encuen-
tra formado por un montículo de grandes dimensiones 
(5 m de altura) acompañado por varios montículos si-
tuados a su alrededor, los que no sobrepasan los 2 m de 
altura. El sitio ha sufrido varias alteraciones debido a 
las continuas fases agrícolas, originadas desde la década 
de 1950, sin embargo a finales de la década de 1980 fue 
destruido su montículo principal.



732 Héctor E. Mejía

otro corresponde a un área ceremonial de gran tamaño.
Al unir estos conjuntos, con aquellos denomina-

dos por Bove como Reynosa, logramos establecer un 
asentamiento humano que se dispersó a lo largo de 3.8 
km en su eje norte sur y cerca de 2 km en su eje este 
oeste. El sitio se conforma actualmente por 16 grupos 
arqueológicos que congregan una serie de montículos 
de dimensiones variables. El patrón de asentamiento es 
lineal y marca un eje longitudinal con una orientación 
de 12º hacia el norte, estableciendo que ésta orientación 
es un marcador observado en la mayoría de los sitios de 
la región durante el del periodo Preclásico, como por 
ejemplo Monte Alto.

Como se puede observar los extremos norte y sur 
están demarcados por sendos conjuntos ceremoniales. 
Las exploraciones se centraron en el sector sur y central 
del sitio, mientras que la zona norte fue investigada par-
cialmente. En la zona norte se identificaron una serie 
de 11 monumentos en piedra, en donde resaltan los mo-
numentos 5 y 9 que son esculturas en bulto.

Los resultados han mostrado que los conjuntos 
ceremoniales (norte y sur) son de clara conformación 
Preclásica, en el extremo sur tenemos fechamientos 
cerámicos y de C14 que datan desde el Preclásico Tem-
prano, mientras que en el norte los análisis preliminares 
indican una ocupación del Preclásico Medio. Solo el 
área central del sitio mostró una clara ocupación clá-
sica tardía, donde resaltan talleres de obsidiana, piedra 
pulida y tallada.

Las excavaciones en el sector sur fueron intensas y 
mostraron singulares hallazgos, en otras oportunidades 
hemos expuesto dichos resultados. Sin embargo cabe 
recordar que el principal hallazgo fue realizado en un 
pequeño montículo funerario, el cual fue construido 
para ser la última morada de un posible gobernante el 
cual se hizo acompañar por al menos 45 individuos (Fi-
gura 2), todo este evento ocurrió a finales del Preclásico 
Medio alrededor del año 350 AC.

Este evento es el que dio la pauta a la investiga-
ción, teniendo claro que se trata de un trabajo con una 
visión hipotética de un posible enclave con evocacio-
nes olmecas, el cual se resistió a desaparecer en el área 
central de Escuintla. Lo interesante del hallazgo es que 
hasta ahora, la región quedaba fuera de las principales 
rutas comerciales olmecas establecidas para la costa sur 
y altiplano guatemalteco (Schieber, Christa: 2012).

Las excavaciones fueron realizadas en la Grupo 2, 
un área de montículos bajos, anexos al grupo principal 
por el extremo norte. Hacia el extremo este del grupo, 
en la parte baja de la plataforma, fueron encontrados 

fuera de su posición original, los monumentos 1, 2 y 3, 
los cuales son de formato rectangular y lisos.

Las excavaciones se centraron en los Montículos 5 
y 3, ambos son de baja altura y no sobrepasan un metro 
y medio. Los resultados de estas investigaciones mostra-
ron lo que consideramos un evento funerario masivo, 
el cual ocurrió cerca del año 350 AC. El contexto lo 
hemos dado a conocer en varias oportunidades y en el 
presente trabajo nos limitaremos a exaltar algunos datos 
que nos permitan relacionarlo con nuestra propuesta 
sobre su posible tradición olmeca.

Consideramos que el acontecimiento mortuo-
rio de Reynosa fue producto de un evento sacrificial, 
acontecido tras la muerte de uno o dos gobernantes, 
los cuales se hicieron acompañar tras su muerte por 
al menos 47 personas entre hombres, mujeres y niños. 
El fechamiento del evento ha sido realizado a través 
del análisis cerámico y fueron tomadas cuatro muestras 
óseas para análisis de carbono 14, por lo que tenemos 
una clara evidencia de estar situados a finales del pe-
riodo Preclásico Medio. 

El enterramiento de los individuos se encuentra 
definido en un eje norte sur, un rasgo inusual, fueron 
depositados en cinco niveles estratigráficos, la mayoría 
de los entierros son directos y solo algunos son secun-
darios, el contexto arqueológico indica que algunos 
presentan ausencia de partes del cuerpo, sin llegar a 
determinar si hubo desmembración pre o post mortem, 
resalta la presencia de algunos bultos rituales, formados 
por partes de cuerpos dispuestos en un acomodo que 
generalmente muestran torsos, extremidades y sobre 
ellos el cráneo, dicho rasgo indica que tuvieron que es-
tar cubiertos y atados por algún tipo de tela.

Unos 800 años antes del evento en Reynosa, es 
decir cerca del año 1200 AC, en el sitio arqueológico 
Cerro Manatí, en Veracruz (Figura 3) ocurrió un even-
to de aspecto ritual de singular importancia. Este asen-
tamiento corresponde a una de las ciudades olmecas 
más importantes de la costa del golfo de México. En 
las investigaciones fue identificado un evento ritual que 
define un espacio sagrado (Ortiz y Rodríguez 1994), el 
acontecimiento trata de una exhumación de una serie 
de esculturas antropomorfas realizadas en madera, en 
el proceso fueron recuperadas 18 piezas in situ, mien-
tras que otras 17 fueron recuperadas durante las activi-
dades agrícolas. Siendo un total de 37 piezas. 

La deposición de éstas corresponden a un ritual 
donde resalta la planificación y la consagración del lu-
gar como un espacio especial, a las esculturas se les dio 
un trato como si fueran personas, el suceso es conside-
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rado como un “ritual sofisticado” y masivo en donde 
fueron depositas cuidadosamente y con un orden es-
pecífico, fueron envueltas en un petate o en fibras de 
tule, de manera similar a un cráneo humano al cual 
se le ha considerado como una ofrenda ritual, asocia-
do al contexto. Fueron localizados dentro del contexto 
muchos artefactos, en nuestro caso es de resaltar la pre-
sencia de restos óseos dispersos de niños, piezas de jade 
y unas tabletas de arcilla color blanco, que se supone 
es caolín. Como conclusiones preliminares se conside-
ra que el evento se encuentra representando un ritual 
primigenio al culto al agua y fertilidad, su planificación 
y el trato dado a las esculturas indican una estructura 
religiosa estructurada (Ortiz, P. y Ma. Rodríguez 1994).

Sin embargo el evento con mayor similitud con el 
identificado en Reynosa, corresponde al hallazgo de 
un osario en el sitio de San Lorenzo, Veracruz (Figura 
3), con al menos seis individuos, los cuales fueron ex-
humados algunos de ellos desmembrados y colocados 
dispersos en un aparente orden, dentro del contexto so-
bresale una singular cantidad de restos cerámicos. En 
este caso, los cuerpos fueron desarticulados luego de 
la muerte de los individuos, y se seleccionaron las par-
tes que fueron posteriormente depositadas en el osario. 
Todo el evento fue parte de una ceremonia planificada 
y bien ejecutada (Villamar 2007).

Con lo anterior, podemos observar muchas simili-
tudes entre los eventos en Cerro Manatí, San Lorenzo y 
Reynosa, aunque en el primero de los casos fueron ente-
rradas esculturas, es consistente el hecho de representar 
cuerpos humanos, en el caso de Reynosa en el ritual si 
se incluyeron individuos. La presencia de restos óseos 
de niños en ambos casos indica un acto sacro dedicado 
a algún tipo de culto a la fertilidad o purificación. Tanto 
en Cerro Manatí y Reynosa resaltan los bultos rituales 
en donde los cráneos son parte importante de ellos. La 
manera de exhumar los cuerpos en los casos de San Lo-
renzo y Reynosa son similares, es de resaltar la presencia 
de restos cerámicos durante el enterramiento, de hecho 
la gran mayoría de los cuerpos recuperados en Reynosa 
se encontraban sobre una capa de restos cerámicos. 

Otro elemento de resaltar es la presencia de mine-
rales en color blanco, en el caso de Cerro Manatí un po-
sible caolín y en Reynosa fue localizada una vasija con-
teniendo atapulgita, un derivado del caolín, en la Costa 
Sur de Guatemala tenemos otro caso con presencia de 
éstos minerales, y es precisamente en el sitio de Tak’alik 
Aba’j en donde fue encontrado un depósito asociado 
al Entierro 2 (Schieber, Christa, 2013). Sin duda el uso 
de éste mineral y en especial el color blanco se asocia 

a un patrón funerario, que junto a los otros elementos 
debieron tener su origen en épocas tempranas.

Dentro de los restos óseos de Reynosa fueron iden-
tificados dos individuos con una pigmentación de color 
negro en la dentadura, aún no contamos con el análisis 
químico de dicha pigmentación, sin embargo dentro 
de los pueblos olmecas de la costa del golfo, era común 
la utilización de “chapopote” para ser utilizados en la 
limpieza y coloración de los dientes. Consideramos 
que ésta es una práctica que pudo haber persistido en 
parte de la población de Reynosa y tal y como otros 
elementos estos continuaron en la memoria cultural de 
los habitantes.

Como parte importante del ajuar funerario recu-
perado en Reynosa, fue la identificación de varios frag-
mentos de figurillas antropomorfas dispuestas dentro 
del contexto, en su mayoría estos fragmentos correspon-
den a partes de torsos, brazos, piernas así como algunas 
cabezas (Figura 3), de éstas últimas resalta la presencia 
de cuatro de ellas, es inevitable comparar las cabezas 
de Reynosa con artefactos difundidos durante la época 
olmeca en muchos sitios de México y Guatemala, algu-
nos artefactos similares han sido documentados en si-
tios como La Blanca (en Guatemala), Cantón Corrali-
to (en el Soconusco) (Cheethan, D., 2009 y Cheethan, 
D. y J. Clark 20016) o en muchos asentamientos de la 
Costa del Golfo (Figura 3). Entre los artefactos pode-
mos observar similitudes consistentes a las piezas ma-
nufacturadas en épocas olmecas, por lo que seguramen-
te fueron bienes materiales resguardados de generación 
en generación, mientras que otros presentan el estilo 
pero realizados con manufactura local.

Una de las técnicas en la elaboración de artefactos 
de piedra en el arte olmeca, fue la obtención de un ex-
cepcional acabado en el pulido y bruñido de las piezas, 
principalmente en las piedras verdes, las cuales llegaban 
a alcanzar una textura cerosa y acabado de espejo (Or-
tiz y Rodríguez 1994). Algunos artefactos de jade aso-
ciado al entierro 24 y 16 de Reynosa fue analizada por 
Emiliano Melgar de los laboratorios experimentales del 
Templo Mayor, México, los resultados mostraron que 
las piezas fueron elaboradas con una inusual técnica de 
pulimento, a tal grado de alcanzar un alto brillo, una 
característica que no ha sido observada en artefactos 
analizados por ellos en la costa sur de Guatemala.

El extremo norte de Reynosa lo conforma una se-
gunda área monumental, está formada por varios montí-
culos mayores y acá fueron documentados 11 fragmentos 
de monumentos tallados en rocas, dos de ellos corres-
ponden a escultura en bulto. Dentro de este corpus 
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escultórico resaltan tres monumentos que indican un 
estilo diferente a los demás. No contamos con contexto 
arqueológico de los monumentos, ya que todos fueron 
expuestos por la actividad agrícola, sin embargo debi-
do al estilo que cada uno presenta consideramos que se 
trata de esculturas del periodo inicial Preclásico Medio.

Comentarios finales

Nuestra perspectiva regional en cuanto a la distribución 
de los grupos culturales en la costa sur se ve afectada por 
los hallazgos obtenidos durante las investigaciones en 
Reynosa. Consideramos que tenemos elementos para 
indicar que las costumbres y creencias de los antiguos 
habitantes de Reynosa persistieron al paso del tiempo 
y más aún, mantuvieron parte de la cultura ancestral 
mientras toda la región estaba sufriendo cambios drásti-
cos con la expansión de grupos mayas provenientes del 
altiplano guatemalteco.

La similitud en el concepto ritual entre los eventos 
de Cerro Manatí y Reynosa indican un posible patrón 
funerario primigenio, el cual continuó realizándose en 
épocas tardías. La presencia de artefactos como las figu-
rillas y piezas de jade, con una clara manufactura del 
arte olmeca confirman al menos la presencia o contac-
to en ésta zona de costa sur. 

La existencia del monumento 11, fechado tentati-
vamente para el año 800 AC. indica que Reynosa man-
tuvo un nexo o relación con el estilo olmeca que se 
dispersó por la costa y la boca costa hasta el Preclásico 
Medio, tal y como lo establece la ruta comercial pro-
puesta por Shook, E. y M. Hatch (Schieber 2012). 

El trazo de ésta ruta comercial, está basado prin-
cipalmente por el hallazgo de monumentos con una 
clara filiación de elementos olmecas, por lo que el 
hallazgo de nuevos elementos en la franja de la cos-
ta permiten establecer nuevas propuestas, hasta éste 
momento hemos dejado a un lado al sitio de Monte 
Alto, un asentamiento regional que se ubica a escasos 9 
kilómetros de Reynosa, de acuerdo a los registros exis-
tentes, las dos urbes coexistieron y compartieron desa-
rrollos paralelos, pero a partir del periodo Preclásico 
Tardío, el sitio de Monte Alto tomó un rumbo distinto 
logrando distinguirse a través de su particular estilo es-
cultórico monumental. 

Sin embargo es evidente que durante épocas ante-
riores sostuvieron una posible relación cultural, en par-
te lo podemos observar a través del estudio del patrón 
de asentamiento, ya que ambas ciudades fueron traza-
das bajo el mismo eje norte sur de 12º hacia el norte, lo 

cual no es una simple coincidencia, sino es el reflejo 
de una planificación regida por las mismas normas cul-
turales. La presencia del monumento 3 de Monte Alto 
(Parsons, L. y P. Jenson: 1965) puede indicar la existen-
cia del estilo olmeca en la zona. Estas circunstancias 
podrían indicar que durante el Preclásico Temprano y 
Medio existió una presencia sensible de pueblos con 
costumbres olmecas.

Estos elementos nos hace plantear dos posibles hi-
pótesis, la primera sería que la actual ruta establecida, 
que recorre de oeste a este, tuvo una penetración hacia 
la zona costera siguiendo el cauce del río Acomé, para 
luego continuar con su curso establecido, esto explica-
ría el evidente aislamiento en que se encuentra Reyno-
sa (Figura 6).

La segunda alternativa, y la que consideramos via-
ble, podría indicar que estamos frente a una nueva ruta 
que se internaba en la planicie costera y que la ausencia 
de evidencia en el registro arqueológico no nos hace 
visualizar la relación de Reynosa con otros centros ar-
queológicos del periodo Preclásico Medio, que de igual 
manera presentaban reminiscencias olmecas. 

Para éste caso mencionamos al sitio costero de Sin 
Cabezas, ubicado en la franja del actual de Tiquisate. 
En las investigaciones resalta el hallazgo de eventos 
funerarios múltiples de similares características a las 
descritas con anterioridad, sucesos de singular impor-
tancia sucedidos durante el periodo Preclásico Medio, 
por lo que también puede ser un indicativo de la mis-
ma tradición funeraria proveniente del oeste. También 
podemos mencionar la presencia de escultura del tipo 
“Barrigón”, igualmente documentada en Reynosa y 
Tak’alik Ab’aj (por ejemplo), la cual pudo estar rela-
cionada con la oleada olmeca y aunque no representa 
un estilo propio de dicha cultura, bien pudo tener sus 
orígenes en la región occidental de la costa y boca costa 
guatemalteca.

Dentro de nuestro programa de investigación, ini-
ciamos exploraciones en un sitio de reciente descu-
brimiento, se trata de un asentamiento monumental 
ubicado entre Tak’alik Ab’aj y Chocolá, en el logramos 
identificar un monumento que a pesar de su alto grado 
de erosión podemos identificar una clara filiación con 
la cultura del golfo.

Para ello citamos las palabras de Christa Schieber 
(2012) que indica para el caso de Tak’alik Ab’aj “Si los 
monumentos esculpidos y los temas representados en 
los mismos son portavoces de las ideas vigentes de su 
tiempo... Se puede pensar que en aquel tiempo Tak’alik 
Ab’aj disponía de estos códigos que pueden haber repre-
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sentado la simbología universal del sistema ideológico 
o religioso que por sus características formales se ha lla-
mado Olmeca”. 

Toda esta evidencia, aunque dispersa y aparente-
mente escasa, nos indica que estamos frente a una nue-
va perspectiva regional, nos queda seguir investigando y 
trata de colocar a Reynosa dentro de éste gran esquema 
y demostrar que no se quedó sola, en esta región
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Figura 1. Ubicación de Reynosa y sus vecinos en el área de central de Escuintla, Guatemala.
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Figura 2. Distribución de sitios olmecas en Mesoamérica 
(tomado de Arqueología Mexicana, vol. XV-Núm. 87, 2007).

Figura 3. Planta de excavación del entierro en el Montículo 5, Grupo 2 de Reynosa, 
mostrando el nivel 2 de exhumación.



738 Héctor E. Mejía

Figura 4. Muestra de los fragmentos de figurillas recuperadas dentro del entierro de Reynosa.

Figura 5. Dibujo del Monumento 11 de Reynosa (dibujo G. Valenzuela).
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Figura 6. Mapa esquemático de la costa y altiplano guatemalteco, mostrando los sitios arqueológicos referidos 
(Periodo Preclásico Temprano y Medio), indicando las rutas olmecas planteadas.
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